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TRAG EDI A.

C I o
TRIUNFANTE EN ROMA.

EN TRES ACTOS.

ACTORES.
VatetiúmAno 111. l^mperador de Kcma,
Eciv, General de las Armas Cejareas.

Máximo , Patricio de Roma,
Ffílvta t hija de Máximo..

% HoMoria y hermana del Emperador,

Varo y Capitán de los Pretoriams.

Damas. ^
Soldados y pueble.

A C T O 1

Magnifica plazca , iluminada arlificiofa-

mente para recibir d Ecio , trianfa/tte

de Atila. Troñe imperial d un lado con
la guardia real eflendida ; jy al otro la-

do coro de Damas Romanas con lau-
reles en yandejas. Valentiniano y Má-
ximo ad.elamaMS en la Seena y y Vare
retirado al pie del trono.

Co/'o.El valeroíb Ecio
ea hora feliz venga,
donde laurel frondofo
íu feliz fien guarnezca,

y lodo Koma vea
en fu triunfe las glorias de fu Ceíár.

WdA.Señorjno con mas fkufto pudoR^oms
^er a la regía prole de QuirifiO
celebrar a^uei grande ulamo dia

de fu íegando luflro ; divididos

noche y horror íe notan ; íeparados

íombra y íílencio í y el afán fttífivo

de! popular apUuíb que os aclama;

no os dexa que envidiar los que al ace-

tiguo
pueblo Romano mereció fu Auguíto,
de quien íi»is íuccefor quizás m«s digno.

Val. L a voz que en mi favor ai Cielo ele-

van
gozofo efcucho : atiendo complacido
la expreíion de íus votos reverentes,

y de! pueblo mas fiel la pompa adirdroj
aguardo al vencedor que á mi me trae
la gloria , y á fu patria el regocijo :

mas ei triucio mayor que oy arrebata
mis afeótos, folo es, ( Máximo amiga >
cu bella hija , !a divina Fulvia,

á quien el r cno y las viaorias rindo.

Max. Fulvia aprendió de U huanldad del
padre
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Ecio.
a no afpirar ai Solio

}
péfo el mifiHo

exceíb de humildad es fuficiente

para no defpreciario y admitirlo
de mano de fu Cefar.

al. Bien pudiera

fer mas amante, y el Temblante efquivo
moderar á mi villa , imaginando
que no es premio el dcfdén de un amor

fino.

Max. Vano es , Señor, temer que ella no
es ame,

pues que no fe le oculten es predio

prendas en vos qu« admira el üniverfo;

jpero quando el refpeto no hace tibio

qualquíer afedo ? ¡ah tirano Cefar !

probarás mi venganza y tu caftigo.

Var. Ecio fe acerca: y á la primer guardia

de fu fequito proicima diilingo.

Val. Oír del vencedor quiero ios triunfos:

Máximo ven , y partiré contigo

las glorias que me dá la fuerte amiga,

Max. Si ; mas yo de la injuria no me ol-

vido , apt

por mas que yo á tu defignio aplaudo,

prello ferá horroroíb tu deílino./otr:*»»

Rentado Valentiniano en el Trono , qtie~

dandofe a ftt derecha Máximo mien-

tras el Coro llega. Varo a formar fts

guardia que incorpora^ quando llega la

que precede a Ecio , y luego que efle

fale Le cumplimenta y conduce al Solio,

a cuya it-quierda fe queda. Ecio def-

pues de befar la mano al Cefar fe re-

tira, y llegan foIdados que ponen van-^

dera al pie del trono : todo el aBo fsra

fofienido de una regia marcha de la

^rquefta con clarines y timbales.

Mtiftc. El valerofo Ecio

en hora feliz venga,

conde laurel frondoíb

fu feliz fien guarnezca,

y todo R.oma vea

en fu triunfo iss glorias de fu Ceíár.

Supremo Emperader Vaientiniano,

Tercero de elle nombre, cuyo inviftOj

cayo ininottai laurel fecundan tantas

visorias , qutnros fon fus enemigos}

y con cuyo eficaz figrado impuifo
obra feliz el débil brazo mió;

A tila , aquel terror de los mortales,
_ya pifa cafeigado y fugitivo

ios hebdos palies que le vieron
arraarfe contra Roma tan altivo, i

fiando el primero yo
, que jamás pudo i

ver de Atila la efpalda : él fol no ha
vifto

mayor ellrago : fué el terreno angofto

para los muertos
; y formando el rio

bermeja en vez de pálida corriente

era fatal prefagio de los vivos.

Se confundieron iras y temores j

y entre los vencedores y vencidos

el horror fe efparció de tai manera,
|

que acobardó ai valor el valor mifmo

;

no hubo amago fin golpe, ni hubo golpe

fin muerte; y en aquel común coaflifto,

fué mas feliz el que murió primero,

fin ver tantos funeílos parafifenos. I

No gran tiempo dudofa aunque temible

la visoria fe vió , porque opsitnido I

el tirano de tus auguftas armas,

cedió , bufeando vergonaofo afilo

en los montes , que tArde le valiera

fi me opongo á fu fuga y le perfigo;

pero no , aue el valor de los Romano»

no íé empleó jamás en ios rendidos, |

ni en los que la veneran , ó la temen; :

Roma jamás enfangrentó el cuchiüoj
j

además de que tubo en íu defenfa
|

a otros muchos políticos motivos.

Atila en fin huyó , dexando el canspo

poblado de teforos infinitos,

que conduzco á tus pies por teílimonio

fiel de que batailamos y vencimos,
|

y porque añada Roma eílos biafones

a los inumerables de fu archivo.

Val. Mas vencidos que Atila , Ed® ^
,

riofo,
_

quedan mi obligseion y mi carino,

pues por ti los bureles qu- en mi i'tn
^

mal feguros etlaban ,
qurdan fixos,

y eí Tibsr por tu diellra vencedora

la paz y libertad ha conf goido :

Sajando del Troné.



Trmáüa. 3

tema mis brazos , nnica eolumna

de mi imperio , y al Cielo hago teíligo

de mi amiítad mientras tu allá diieurres

íí hay premio que íer pueda juílo y dig-

no

de tu valor : fi á tu valer no vuelvo

algo de tanto como le be debido,

no te puedo dsr den que no fea luyo

fino mi confianza : mas te afirmo

que no hay triunfo mayor, ni mayor
gloria

para mi , que tenerte por amigo :

defeanfa pues , y goza felizmente

parabienes del pueblo agradecido,

mientras diípones el robufto brazo

á mayores conquiftas
, pues tu brío

podrá perpetuar folo en Tarpeya
de la aguiía triunfante el feliz nido,

y el Imperio eíbender á quanto alcanza

de fus dos alas incanúbie el giro.

jMaximo , donde vas í no es bien que
al lado

de iicio falte oy el principal patricio

que le acompañe.

Max. Solo á obedecerte

fabes, ó gran Señor , que ílejnpre afpiro.

Vai. fcl Cielo os guarde. aft».

Las aclamaciones

figan al Cefar y el rumor feílivo.

Coro, ti vaierofo Ecio &c.
Max. Bailante tiempo dilles á la gloria t

concede algún inílante á los antiguos

vínculos de amiftad : dexa que apriete

«n numero tan fauílo y tan propicio,

Ecio amado , tu mano vencedora.

£fia. El gozo de mirarte ai regocijo

de mis- rrianíbs excede? jpero Fulvia

a donde eítá í donde le oculta t mito
venir acelerado todo el pueblo
a mi pompa , y de Fulvia no configo
ver el amable roílro > ni en fu labio

el primer parabién atento he oído a

gran novedad recelo.

Sale tulvia..

Max. Aqui eílá mi hija ,

que baila que habí fes con el CeSr quifo
no cor liar fus nobles fentimientoa
fok ¿ la yiíU,

Sale Tulvla trifif*

Ecio. Amada ? ya mas digno
de ti vuelve tu efpofo ,

confefando

que a íu amor y tus gracias ha debiao

la mitad del trofeo ;
pues entre armas,

entre iras , combares y peligros,

mi gloria y mi pailón me eilimuiaroTs

fin diferencia ? ¿pero que he adquirido?

¿que he conquiílado ? ¿qtie laurel me-

rezco,

íl a ti no te merezco y no configo í

ú no logran mas prenaio mis fatigas

que las verdes guirnaldas y los himnos?

¿pero qué es ello ? ¿al fufpirado nombre

ü de amante , u de efpofo , tu divino

ícmblante afliges ? ¿elle es el alhago^

a que afpiré , defpues de haber fuftido

aufcncía tan cruel para confuelo ?

¿qué mas hicieras al volver vencido í

¿afi me acojas ?

Faív. Yo, Señor... qué pena l

Ecio, Señor ? ¿tanto relpero tu conmigo?

Señor? ¿porque confiante no me iiamasí

¿porque no , efpofo ? pero ya imagino

que no eres para mí la que antes eras.

WhIv. La mifma foy.=. atiende, ( mis fuf*

piros

me ahogan ) padre , dile mis peísres,

que yo no encuentro voz para decirlos»

Ecio. Habla, Máximo ; nada me reíérves.

Max. Callé halla ahora , porque no ha

querido
con nuefhra quexa interrumpir tu apk&

fo ;

¿mas cómo hemos de eílár, quando vi“

vimos
bajo un yugo cruel? eo hay penfamiento
feguro aqui , ni es libre ci alvedrio.

Tu visoria ( que limire á las fuerzas
pufo de Atiia ) fe las ha añadido
a las crueldades de Vaientiniano t

cía el temor de tantos enemigos,
como ítoma tenia , freno ai Cefor j
pero ahora que logró tu brazo inviSo
aniquilarles

, y títender las glorias

de fu trono ? habrá el pueblo, defofrirlci
mas cruel , mas tirano.

Ecio. lo creo,

A -t
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per lo menos bien oculta ha fído

haíta snora para mi íu tiranía.

jDe ella qué pruebas tieaes, o que in-

dicio \

;-qué es to que quiere ? di.

Max. Quiere a tu eípoía.

Eao. Mi efpofaí Fulvia? y/ que fe hacon-
fentido

por vofotros mi ofenfa j fu defeo í

Fíilv. Ay de mi!

Mííx. ¿Pues que arte, que camino
contrario he de adaptar? ¿quieres la ex-

ponga
negándole íu mano a los arbitrios

de un. tirano Monarca , y que renueve

por coníervarla libre , de Virginio

el trágico exemplar que da la hiftoría

para efcandalo eterno de los figlos?

no es fácil, Ecio; folo tu pudieras

ds nueílra esclavitud romper ios grillos

Y caftigar tu agravio , pues el pueblo

y las armas gobiernas tu á tu arbitrio.

ÍJítrajado tu amor y Rom» opreíá?

claman por la venganza; y yo te afirmo

que jamás fe ofreció viólima ai Cielo,

- mas agradable que un Monarca impío.

Zsio. ¿Qué es io que dises , Máximo ? ¿el

difguño
vence ail tu virtud í es Juez indigno

de fu caufa el mas cuerdo fentimiento.

Son los Reyes aquellos eícogidos

de Jas deydades entre ios humanos,

para darnos idea dei divino

peder , y acoítumbrar nueftro refpeCo

á obedecer fin indagar fus juicios.

Son Dueños de la tierra : fot^ los padres

de íus vaíállos y de fus doiniiiios :

folo el Cielo es íu Juez ; y de fu cuenta

tolo pende fu premio , ó fu «aíligo

:

medios habrá mas propio* nofotro*

que la infidelidad.

Míix- Aun mas admiro

íu fé que tus alientos : ó alma grande l

¿quién de amo? y de zelos el añivo

impulfo vence , fino tu conftancia?

d;fmien;3n mis ideas otro eftiio.

fíílv. ¿bcio, y coa tai fofiego me abanao-

nas

a los brazos del Ceíar
? ¿fu tan tibio?

tu fí que vuelves otro del que fuifte,

pues tan cobarde eftás , y tan remiíb

en defender á quien por ti dcíprecia

la vida y el Imperio.

Dueño mió,

haíla ahora libre cílás : yo habUré al I

Ceíir, I

y verás de ferablaate mas propicio

nueftra fuerte.

fulv. Oh deidades! íi le hablas,

tu vida temo.

Ecio. ¡fcl Ceíár ha íabido

nueftra correfpondencia ?
^

Max. Temerofos
j

de fus furores , nada le digimos.

Eiñ$. ¿Pues paraque culpáis fus intencic^
|

ne* í '

. vuíftra la culpa y c 1 error ha fido :

^ fi nueftro amor no íabe , es mas finesa .

en fus inclinaciones que delito :
'

fi él lo íapiera, sé que fofocára

íus afe&os primero que decirlo»,
j

porque conoce bien quinto me debej

y quando afpira á fer reconocido

no había de pretender deíagradarme.
^

^

Efilv. ¿Tanto confias de él ? ¡ah que deli*

ríos,

que fobreíáiícs cercan mi mamoria

ifaitada de íriftes vaticinios l
;

es muy amante Augufto , y es fobervioí

tu también eres demaíiado altivo, I

y yo foy infeliz* mira con quantas I

razones poderofas temo y lidio.

Grave pefar el corason inquieto

me eftá pronofticando en fus latidos •

reflexiona el empeño , eo le diga*

nada de nueftro amor;:- mas fin decir o,
j

¿que modo habrá de furpender el fuyo-

no io sé : foío sé que defeonfio

de mi efperanza -que hables , u ‘l'i®

lies ;

tan fatal y tan cierto es mi deftino.
^

Ecio. ¿Sabes con el extremo que te zaorCT-
,

labes que vengo vencedor ? que vivo

del Cefar eltíraado , no por fácil

razón , por fimpatia , ó por capricho,

fino por mi» haaañai y hií cuna .

fabí5
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fabes auantft mí eftá reconocido i

•v en fin fabes que foy tu eipofo y Ho-

ras ?

Si ;
porque temo::-

Ecio- No hagas defperdicio

de tus iagrimas ,
Fulvia, porque Talca

mas aue quantos hureles yo confígo :

já llorar vu dves y que te abandone

mi vaior temes í
¿delagradecido

á tu favor me juzgas i ¡que injufticia

haces á mi lealtad !
yo tí íby fino»

y el Cefar ierá judo : no anticipes

l3s pfCpr s , mi bien , con prevenirlos,

Jf,!--;. « r.fif'íb el pueblo de volver a verte»

q-;ge ¿qui otra vez fus regocijos.

Mezciemonos con él difimulados,

que no loa de la hora ni del fitio

nueftras ideas ;
queden refervadas

haíta que en el examen mas prolixo

fe afegure el acierto , y queden libres

dei Cefar ia opinión y ei honor mió.

fulv. Ei Cielo íc oyga , y premie cc*n fu

influxo

de mi perenne llanto el facrificio.

tAagmficA galería ce» arañas ilumina-^

das moderadamente varias puertas

que la comPinican con las habitaciones

imperiales. Salen Honoria con alguna

Comparfa por h» lado y Varo por el

otro.

Uon. Varo , del vencedor folo pregun-

to,

de fus viñorias no 5 que cfas fon tantas

y tan publicas, que no hay parte alguna

donde fe ignora : dime pueí; j!e aclama

el pueblo i )le reciben con apiaufo i

jía guerrera fiereza que acobarda =

la villa de quien, mira iu femblante,

viene mas formidable , ó moderadaí

jle recibió mi hermano con cariño ?

jha ofrecido algún premio á fus hazañas?

Var. Permite, bella Honoria , que me ad-

míre
de oirte acafo ma' intereiada

en ias noticias de Ecio que en ei triun-

fo :

Csceuyas parecen ea la hermaníl

de Augafto efas pregunfas, y ntas pro-

pias
. . r

que de una Emperatriz , de tina valaa .

Hon. ¡Mifera cíciavitad de nueílro fexo -

pues luego nos fuponen incii nacas,

í¡ algún nombre dos veces repetimos .

Honoria el tiempo en fu retiro gafta

fin acudir a populares fieilas :

nada he viílo ,
por efo preguntaba

de fu recibimiento.

Var. También puede

fer miílerio de amor efa tardanza

en dejarfe ver de él.

Hen. Por tus fer vicio*

te fufro necedad tan temeraria j

jafi pícníks de mi quando no ignoras

de fu eftado á mi eftado la diftancia .

Var. De Ecio ei valor admiran los morta-

les ;

el mundo queda lleno de íu famas

habla de él con refpcto el enemigo ;

Roma ie adora ; ei Celar le icoiaíra :

¿pues qué mucho fera que tu le quiera&

perfuadida de tales circunílancias ?

Uon. Ay Varo !
pu*s ts armellras tan Ca

«migo,
,

delante de mi hermano no ie aplauass

ni exageres íu mérito : es ei Celar

de Índole folpechoía t le arreDaía

la envidia , y en íü oído ler pudieran

rieígos de Ecio tal vez fus alabanzas.

Var. Yo como de Ecio amigo te prometa

hablar mas cauto : pero fi le amas

no te atormentes con difimuiarlo,

fiendo tu inclinación tan acertada.

Hon. ¿Sabes que quiere el Cefar ?

Var. No Señora ;

folo decirte me mandó que vaya»

á fu prefencia.

Hon. Vamos::- pero Fulvia

fe acerca de íu padre acompañada:

ella vendrá á hulearme , y él al Cefarj

quedare á prevenirla que fe vaya

á efperarme á mi quarcoj y a él que hq
entre

por un rato.

Var. Lo haré como lo mandas.

Hon. ¡oh importuna grandeza! auantas ve-
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íSTícjcf psílos fuli?e tirana í VAfe.
S^.len Máximo y fa/s-r/?,

P' ñr. Máximo , donde vas i

Max. A ver al Cefar,

y afiílir á fu lado : mas eftraña

quizá que mi venida es tu pregunta.
Var.Te lo digo porque ahora entró fu

hermana
llamada de él á hablarle, y me previno
que para entrar aguardes á que falga,

y á íi que la efperafes en fu quarto.

Vulv. fY acafo fabes paraque la llama í

P^ar. K'o ; mas fin duda darle quena parte

de la tranquilidad que Roma canta

por Ecio : idime , donde le dejarte {

Satisfecho de aplaufos en fu caía

rodeado de parientes y de amigos.

Far. Aun el abrazo del mayor le falta ;

voy á darfele : cuida mientras vuelvo

de refponder al Cefar fi nos llama, vaf.

Pfih.’¿Es tiempo, padre mió, que concedas

algún efcafo defáhogo al alma

oprimida í tu prometifte al raro

afeQ:o de Ecio ya fin repugnancia

mi mano : yo miré diftintas veces

en tu roñro el contento que moftrabas

áefta unión; jy ahora quieres ©bligarrae

á que fingiendo fufra mi conrtancia

ios aihftgos del cruel Valenílniano í

de que no íeré fujra afegurada,

yo te obedecere ; mas no te entiendo

ni ccmprehendo ¿porque quando efpe*

raba

de Ecio lograr la mano , me previenes

que olvide tan dificii efperanza í

jÜrí.Y. Jamás intención íubc de engañartcj

íbfiega el furto que te fobrefaka ;

y cree, hija, que el talamo dei Ceíár

no menores difguftos ea mi caufa 5

pero es precifo.

^^¿v. ¿Padre, y fafririas

Gue ia inocente mano de ta amada

hija, con la vil isano fe enkzafe

del miftno que violando las fagradas

leves de la amiftad á tu conforte

folicito i ¿te olvidas í ¿aíl agravias

las quejas dignas de un honoi rom?*

no i

¿afi abates , Señor , la íoberasa
idea de los Heroes que te dieron
el sér í ¿afi deslumbra tu venganza
el refplandor del trono? ¿no es baftante
crédito de lealtad el olvidarla i

Max. Llega á mi pecho, llega digna parte
de mi

,
que efe odio iiufrre , efas vizi.

rras

exprefiones del animo merecen
por premio mis mayores confianzas

;

¿fi podrán efcucharnosi

VuLv. Es difícil.

Max. Con todo oye á erta parte retirada

;

fabe, hija mia, que ha llega, o el tiempo

de vengar á tu madre
, y ias tiranas

invenciones del Cefar atrevidas

tanto , como le fueron malogradas.

El odio vive en mi difimulaüo,

aguardando ocafion en que la maña
defempeñe el deferto de las fuerzas,

y erta llegó fi tu con él te enlazas

ingenióla , no amante y cariñoia

de aquel noble furor (en que fe afianzaa

otras romanas glorias inmortales,

quando por ei honor y por la patria

el azero empuñaron vengativo,

)

y spenas en tus brazos á ias blandís

«aricias le fiígete fu defeo ;

el atrevido pecho le trafpafe

muchas veces , vengando mis ofeníás

y ias tuyas.

ftíiv. Q.üé horror ! Señor, aguarda;

refiexiona el confejo tan impropio

de tu prudente voz , y de ias altas

ideas de virtud que me etifeñafte.

¿Me pudiera exponer ante las aras

y los ojos del Ceiar con el roftro

fereno , y la intención tan ocupada

del íbbrefairo y del delito ?
¿quando

^

no faé el temor indicio de la iniaira^ >

¿pudiera yo imitar las almas viles
^

que impuramente , como acortuniDfl-*

das
^

al crimen le cometen fin zozobra .

reo feliz fe ha vifto veces varias

;

mas no reo feguro : y demás de efto

¿no ves , Señor que es fuer»» fé emp*

iodo
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to¿o el puebla efi venga? fu foberano í

Max. H1 pueblo le aborrece,

i
auanto engaña

una ciega paflón al mas diícreto .

jpues íé Ignora del vulgo la inconftan-

cia í

jno ves , Señor ,
que el mifmo que abo-

rrece
» -j i

mientras vive , en muriendo le idola-

tra ?

Miix. f
Víe acuerdas el rencor , y luego

mueftras

para dejarle airofb j repugnancia í

fulv. i^ifimula. Señor, que te hable libre»

a tiempo que cu mente p eocupada

del odio inexorable no previene

las contingencias : yo no aconfejaba

una traición ai nsundo tan odioía ;

íblo fué mi intención que te acordaras

de que el Cefar no es hombre que me-
rece

mi cariño , ni nueftra confianza;

pero merece al fin nueftro rcfpeto,

que es nueftro Soberano.

Max. Por mas fabia

te tube , y no tan tímida ; en materias

de culpa y de virtud dexa á las almas

viles la reflexión ; que las iluft'cs,

atienden folo á la mayor hazaña.

tfilv. No fon eftas las fértiles lemillas

que eftablecifte para mi crianza,

defde el dia primero de mis años

en mi pecho hafta ahora : tus palabras,

ó entonces me engañaron, ó pretenden
ahora -engañarme.

Max. Debe dár tan varias

como la edad el Maeftro las lecciones ;

pues diferentes maxitnai adaptan

al adulto que al niño : mira como
te he podido engañar.

fnlzi. Ahora me engañas.
Señor ; porque el amor á las virtudes,

y el horror á las culpas nos> inflaman
naturalmente á todos , v conforme
fon los principios que en ei feno arrai-

gan,

fon tos frutos : ó dime
,
padre mió,

quando el horror de la traición disfra-

zas.

ó disfrazar preterídes a mis ojos ;

;tu difeurfo v tu pecho no le bailas

del furor y de la ira combatidos ?

pienía mas en tu gloria ; y íl me ama&
no facrifiques tu inocente hija

al Ídolo cruel de tu venganza.

Max. jTe atreves á irritarme y dár eott-

fcjos

fin ver defde ti a mi la gran diftaneia ?

acuérdate que foy tu padre, y que eres

hija deíbbediente y temeraria.

Ihív. No me acuerdes , Señor, que eres mí
padre

que ya lo y en prueba que humillada

á tanta dignidad te reverencio ;

á llorar tu intención y mi deígracia

( donde no puedas verlo ) me retiro :

Deydades influid en mi cond^nciz. vajl

Max. jOjuai es mi defventurai eftando 11er

na
la tierra de malvados ; quando clama

por uno mi furor ; Heroes fon todos t

para irritar á Ecio no me baftan

las efpuelas de zelos : en mi hija

debo tener mayor -defeonfianaa :

jpues que he de l^cer ? podrá mi fenti-,

miento
olvidarle fin que íé íatisfaga K

no es poíible ; aconfejame , diícurfo,

qualquier medio, y por mas que te aco-

bardas

en el principio , el golpe determina ;

mas ya le hallé :
prinaero qu« del Alva

vea el Cefar la luz , verá las fombras

«ternas : los impulios y la traza

daré , y el brazo me preftará tmilio,

que mas que yo aborrece fu tirana

condición : muera pues Valentiniano

queden mis intenciones fofegadas ;

y quando mal fuceda y no fe logren,

empicaré mis aftucias y mi maña
en hacer que perezca ei travdor Ecio,

perfuadieado es fu quexa quien ic arraí^
tra,

porque el amor de Fulvia le compite,

y el Cefar ciegamente ia idolatra :

á Ecio él mira envidiofo de fu gloria,

y es fácil que lo crea ; y quando íálg*

ton»



% Ecio-

cont*s.r'c tcdo !o ¡que yo imagino 5

valor me iobra para ver la cara

de la adverfa fortuna : pero Augufto
viene ; queden mis iras reíérvadas

para defpues-

Sáíg Val. Sepa Ecio que deíeo

tratar con él negocios de importancia i

antes que fe recoja di que venga,
porque de fus fatigas y íiis marchas
quiero añadir para deíeaníb el premia,

Máximo amigo i

Max. Gran Señor , qué mandas ?

Vai.Ho fabea quanto deben perturbarme

de Ecio ias glorias : Roma íblo halda

de fas Conquiftas, y conformes todos

fa libertador único le llaman.

Yo lo conozco, y él también lo (abe

demaílado : aquí es fuerza que me valga

de arbitrio honrofo con que me afegare

de fu fidelidad : la mano blanca

de Honoria, y la mitad de mis laureles

ierán fu premio; porque no ft facían

eon menos vanaglorias que fe infandea

de aclamación y mérito fundadas :

jci menor recompeníá me parece

que puede fer de mi temor fianza.

Max. Es cierto que por él toca en exceíb

de idolatría el vulgo ; y caíi ultraja

C con no acordarle de él ) al Soberano;

y-es cierro que pudiera::- pero bafta,

que Ecio ferá muy fiel
;
yo no lo dudo:

verdad es , que íl en efto fe engañara

nuefiro juicio
;
quizás el enfalzarlo

fuera dár mas motivo a fu arrogancia»

Val. El premio, la amiftad y la hermolura,

ocupan toda la ambíCíon de un aima-

MríA*. También la enciende ; y qu&ndo el

fuego es grande

aun el mar le alimenta y no le apaga.

Val. ¿Qué determinación darme pudiera

feguridad mayor ? ¿quieres que baga

empeño en perfíguírle fin motsvo,

paraque mis alientos y nu fama

del odio univería* orjeto íean *

Max. También ,
Señor , quando hay fu-

nerior eaufa

cene futrir un Rey el odio ageno

V ai amor delpreciar.

Val. Ko es acertada

efa maxima , amigo : la clemencia
es el blafon mayor en los Monarca* ;

mas vale fer amado que temido :

la oprefion y el temor aunque acobardan
los vafaiios tal vez ; también á vece»
ios eílimalan para las infamias

y la infidelidad.

Max. Mas que otro labes

ei arte de reynar : oculta llama

los diícuríbs alumbra de ios Reyes:
diículpe mi ofadia mi ignorancia,

y el zelo que me inípira á tus quietudet;

yo folo pretendí que te acordaras

de que no puede haber peligro leve

fi le uexa crecer la confianza. vifí.

Val. Cree qualquíera q efta lejos de; trono

que la fuerte del 5rfev es la rrsas faafiit

y defde ei trono miran con cnviaia

ios Reyes la quietud dcl que no mandl,

Sai. Ecio. Venturoio á tu villa otra vez

vuelvo.

Val. Reítaurador de la opinión Rotnasí»

glonoío Capitán de íus legiones:

deípejad, y a ninguno des enrraáa’.'Cí»/.

no quieren dilatarte mis caricias

ei breve plazo que hay hafta mañana»

ni que oraifo me juzgues en psemiarto

fruto de tu lealtad y eus azañss^

íbn las tranquilidades del Imperio t

los efcarmsentos de quien le amenaza :

jnis glorias , mis laureles, codo es tuyo»

y aunque ei Solio te dé, no íe doy

prodigo quiero fer y toy menuigo;

pues toda mi grandeza es limitada

¿ cu mérito grande y mis iáeas.

¿Gran Señor , fi á la frente de tas ^

mas
en favor tuyo íirvo

,
¿que inas

tengo que apetecer que la efperanz^

-de volver á fervir á un Soberano
_ ^

oue conoce el que firve y á la

*c que logro tu amor , Cefar ^
¿qué mas heroveo premio í eft® *

á mi gran corazón.

Val. Ko bafta al mió;

quiero que fepa el mundo, J fi.

aplauda



Tragadla. ^

libetíl 5 m! , «orno «forzado dirí ei aito honor q« me ftnalas

,e aplauda J ti y .u Opinión enfalza t no es pranuo par. nn , lino c.^
' I , , ' No creí que una elpoía tan cereana
BO te puedo hacer Ceíar abfolutoi

pero puedo acercarte á las fagradas

íbmbras del laurel ,
tanto que fe dude

fi á ti ó á mi nos ciñen fus guirnaldas :

mi augufta fangre fe unirá á ia tuya

en prueba de mi amor t y afi j mañana

ferá Honoria tuefpcfay yo tu hermano.

£cio. Cielos !
qué eícucho i

yal. ¿No refpondes i calías ?

£c>o> ¿Pues pudieran. Señor, no forpren-

derme
honras tan defmedidas y tan altas i

Señor, Honoria pide un Rey, un tronoj

y en mi ha de limitar fus efperanzas.

Val. Vafallos como tu fon mas que Re-

yes,

pues es acaíb de la fuerte varia

lograr el trono, pero merecerle

es heroyca virtud de grandes almas.

^cio. Señor , el Cielo ha deítinado á Ho-
noria

para darle progenie de Monarcas

a la tierra ; y conmigo unida folo

puede darle vafailos :
¿no reparas

que en la unión de dos almas defigua-

les,

la mia oprimes y la fuya ultrajas í

yal. Con tan prudente , tan iluftre nudo

nada pierden el mundo, ni mi hermanaj

y aunque perdieran ; fiendo tu á quien

premio,

ni mi hermana , ni el mundo íé queja-

ran.

£c;o.Yo confentir no debo que tu mano
parezca a todos ( viéndola tan franca

conmigo ) que es injufta.

ya!. Hab emos claro 5

entre nofotros peníamiento no haya

refervado : ¿fon folo rus efouías

refpeto á Honoria , ó juzgas limitada

la recompenfa í mira que es fobervio

y ambiciofo de mas el que no abraza,

no recibe el honor , ó le reíifte

vinientio de la mano Soberana.

icio. Pues dá exemplo á la mia tu fran-

queza ¿

al imperio, tan linda y virtuofa,

fue fe caftigo para ti.

T.cie. Al que ama
conftante una beldad ; otra no es pre-

mio.

Val. ¿Dónde eftá efa beldad que afi con-

traíla

tu exaltación y el mérito de Honoria i

dime fu nombre pues i ¿es mi vafallaí

Ecio. Señer, Fulvia es mi bien.

yal. Fulvia ? que eícucho i

Ecio. Si Señor; él fe turba y fo arrebata.<í^*

Val ¿Y fabe ella tu amor í

Eci». Lo dificulto :

muera yo, y ella quede difoulpada. ap.

Val. Pues vé , procura fu confentimiento

y el de fu padre.

Ecio. Con el tuyo barta.

Señor; que de los otros yo me encargo.

Val. ¿Pues no pudiera eftar ella inclinada

á otro amante , y acafo prometida,

y que refifta Máximo tu inftancia ?

Ecio. No me perfuado que haya quien íé;

atreva

á afurpar temerario la efperasza

á quien á Roma libertó del yugo
que la oprimía , y que la avergonzaba.

Val. Supongamos el acafo que le hubiefe.

Ecia. Veria que Eeio con la mífma efpada

que vence á los contrarios del ímperio|

fus contrarios venda y caftigaba,

Val.'Pí íi yo fu-fe í di.

icio. Seria entonces

mayor el premio , y feria una hazaña
digna de un Cefar el vencer fu gufto.

Val. Si
;
pero una merced tan temeraria

no la pide á fu Rey ningún vafalio,

Ecio. Ceíar es Soberano , y las baftardas

paflones jamás pueden abatirle :

es fccio quien la pide ; Ecio, que tantas
viéiorias le ofreció fin premio alguno.
Ecio , por quien el nombre fe dilata

de Roma en los confines de la tierra.

Ecio , á cuyos peligros y conílancia

el Cefar debe fus tranquilidades.

Eclq
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_

Ecio.
Ecio 2n fin aqu-si miltno que acobarda
ín liberalidad para fus premios,
pues aun cu íángre juagis que no al-

P'al. Ojeando yo sé tu mérito me ofendes
en repetirle canco y le deíairas.

Esio. Yo le repito porque nie difoata»
la única recompenfa á que afoíraba.

ral. No mas : bailante has dicho; bien en-

tiendo

quizá á tus ojos maií que á tus palabras:

yo lo feíblvcré, raas tu entretanto

aprende á fer prudente
, y con las armas

de la razón á dominar tu orgullo;

y hafta que íé modere tu arrogancia,

no vuelvas a exponerte á mi enojos,

ai de tu corazón en,confianza

ni de mi gratitud; porque aun que pien-

fo

eon exceíbs de amor deíempeñarla 5

fi tu temeridad la defmerece
fentirás mi tibieza y tu defgracia.

E,cio. Mira , Señor , con que deoii motivo
mi fé desluces , mi lealtad ultrajas;

mira que no merezco tan efquivas

CQrreipondencias,y que el mundo aguar-

da

( admirado de ver como te ílrvo )

impaciente,ha fia ver como me pagas-fi,*.

Va'- üh Díofes
!
quan feníibles , qaan co-

munes
fon las paflones de la vida humana i

ni refpetan el trono , ni perdona»

al humilde paílor en la cabaña :

vacilante el Imperio largo tiempo

llenó mi corazón de las opacas

ideas del temor de íer vencido.

Se acaba eíle pefar al ver mis armas

triunfantes , y reparo en un vafallo

altivo y vencedor , á quien aclama

y defvanece Roma : ie procuro

afegurar con premios , y con quantas

honras á íaciar bailen fu codicia,

V todo lo defprecia : me declara

fu amor, arguye al mío , y, pecho

introduce las fieras , las amarga-

pailones de ía envidia v de los zelos

jque me aáijan, nje Muflen y conibiíaa

;

¡oh afeftos viles , como íé conoee»
en vuílra mulritad vueílras villanas
naturalezas ! aero poco importa
fi os rtíiíle el va'or y la conílancia

;

aquí de mi prudmcia
; y entre tanto

que ia confuito para dár la fabia

refolucion mas útil y mas digna ; I

concededme, Deydades lobetanas,
|

ó influxo que domine el de mi eílre’la

b eílrelia que no influya tan contraria,

ACTO II.

Magnifico iardin adornado de palrras

efiatuas con fachada , >' puerta de eí.

lacio imperial en el foro ; poca • 'ír„
q it

ira aumenta adofe imi-ando a-, zyr- ca;.

ee'e. Jardín y ¡aces abalo y Vipa ie I

'Falacia ; y faie Máximo írUjuieta com
difcurjivo.

'

j

Max. iQ.ué fllencio tan .grande! baila las
j

cjas, i

las aga s y los pájaros parece

fafpenfo el canto , y natural, fufurre

que cobardes alientan , o que duermeoí

aun eilá quieto el imperial Palacio;

niñguaa voz percibo, y ya “n Oriente

apunta el cWo día : en todos reyná ,

( fino en mi ) la quietud empeño fueí* ,

te! !

jfi habrá Emilio cumplido fu palabra *

y execatado el golpe que me ofrece

para veng-r mis iras y ms agravio •

que perezofo eílá;:-

Sale ÍMÍv. P.ídre:;-

Max. A qué vienes ? 1

Fulv. jPadre
,
qué has hecho ?

Max. Yo , hija , nada;:-

FhIv. Oh Oiofes !

: Valentioiaio fue de mano aleve

afaltado en fu lecho
, y yo difcurrO

cuya fue ia rraícion
:
padre, tu etss*

|

Max. jPero por á s .muao i

Fuiv. Pier.fa en falvarre,

que cmcando ei recitit-) va la gente

ariBada , y ai tray dor aafiofos balean

.

*



T"rageita.

mira. Señor ,que llegan ; huye, vete.

^ax. Dime ¿ vive , Fulvia , o fi ya á

muerto.

fulv. No lo sé ; folo sé que fe extremece

la tierra y que íe irritan las Deydades

del atroz penfamiento : no fe arriefgue

tu vida,ya que fe arriefgó tu fama.

ilax. jCobarde, qué te aíuita? de q temes?

íi el golpe le ha logrado no hay motivo;

yo propio vov á verlo.

fítlv. Padre , rente.

SaL. Fau Tomad todos los palos, y a nin-

guno
fe permita falir , fea quien fuere :

iv aximc, Fulvia, ¡quién creído hubiera

femej nte ma dad !

YAax. ¿Puí^s qué fucede ?

Víi¡- ¿Q.aaulo traición igual ha fucedído?
Cielos !

fí/.t-'. I ad e infeliz ! ap.

Max. ¡Qué no muriefe ! ñp.

Vai. ¿De quien me he de fiar ÍI en mis
amigos

fe t cuitan mis contrarios?

Mñx. ¿Cómo paed-n
darfe almas tan traydoras y tan viles ?

Val. Máximo , fi ; las hay ; y tu me en-

tiendes.

Max. Ay de mi
!

¿fi habrá Emilio decla-

do
que fui quien le animó ? tirana fuerte!

Val. A tanto llega la ambición humana
quando fe pr-cipita; mas defiende
ia vida de un Monaica el mifrao Cielo;
en vano Emilio del noñurno alvergue
la fograda quietud profanó altivo ;

en vano juzga quando me acomete
que el lueño v el áefcuido íéan terceros

de fus maldades; pues por mas que mue-
ve

Cn ruido alguno la atrevida planta,
por mas ligero que la mano acerque
al ptcho para dar feguro el golpe,

y por mas prevenido que encarce’e
to¿o el aliento

, porque ni aun el ayre
d; lu‘ rtfpiracioces me deípierte;
ir liento , me levanto, y entre lombras
háúo el azero

, y antes que pudiéíe

ÍB

huir voy a la puerta dando voces

porque venga la guardia a íbccrrerme,

y cerca de ella fiento que ia cfpada

que llevaba delante íé detiene

en un bulto ; farioíb la introduzco

cn él , y lo repito algunas veces
^

h^fta que no le encuentro, y de íii fuga

fus laftimofas quexas me previenen.

Salgo, encuentro la tropa , y á la etcaíá

luz de la nueva aurora que amanece

veo la efpada íángrienta , mas no halla-

mos
el autor de tan bárbaro accidente.

Max. Q.uizá tmilio no fue.

Val. Aun que fus voces

eran fufpiros, pude conoceri»

al tiempo que ie herí.

Ma.w ¿Pues con qué intento

pudo un llervo intentar acción tan fuertei

Val, Del ílervo era la acción , mas el de*

fignio

filé de otro mas cruel.

Fulv. Cielos, valedme !

Max. D-xa que vaya en bufia del infam?<

Val. A cargo eílá de Varo ; no receles

que fe pueda ocultar á fu eficacia.

Ma.v. Perdido eftcy : quizá mas diligente

pudiera yo que no él:;-

Val. Máximo , amigo,

eftimo tu leaTad ; mas no me dexes;
¿quién fino tu me puede dár confejo

y amparo en eíle lance ?

Max. Ya obediente
á tu voz me detengo.

Fulv. Ya refpiro.

Max. ¿Y á quien , Señor , de tanta maL
dad crees

el “ utor ?

Val. ¿Pues qué duda c^be en efio ?

Ecio : ¡qué tu también no lo íbfpeches !

mas tu verás que exemplo le dá á Roma
fu vida, fi ei deliro ie convence.

Ful. Efte fuílo faltaba fo o al pecho, ap»
Max. ISo puedo perfuadirme que Ecio fue-

fe

tan traydor; ó á lo menos no hay moi
tivo

de que lo fia 5 pues apenas viene

B 2 íiiuít»



E«a.
triunfantes catinoíó le tecibes,

adornas (u cabeza de laureles,

todo el Imperio excitas a fu pompa,

y á Honoria por eípoía le concedes :

es verdad que el aplaufo y los honores

tai vea obligan á defvaneceríé

al mas difcreto ; y la ambición ( como
antes

dixifte tu ) es difícil íé modere.

Ecio íe vé querido de la patria,

adulado de amigos y parientes ;

es dueño de las armas , es temido,

es joven , es vizarro y es valiente 5

aunque no es tan extraño íe le olvide,

que es vafallo, y en íer Señor fe empeñe»

Sa/e Varo y foldédos.

Var. Ni indicios del traydor hemos halla-

do.

yal jPues dónde íe ocultó tan fácilmente?

Vár. No lo sé, gran Señor $ y fino el quar-

to

de Honoria no hay retiro que no quede

reconocido.

yaL ¡Q.ué bien meditada veníala craícionl

^AX. Paro ya auíénce

el traydor y el intento malogrado %

no debe haber temor que te molefte t

yo , fi me dás licencia te afeguro

inquirir cauíeloíb y íágazmente

toda la trama ; y fi de mi te fias

;

o ya viva cobarde entre la plebe,

o ya esforzado en Ecio ú otros nobles

patricios la confultea, u la alienten ;

deícubrirla y ponerlos en eílado,

que afegure tu vida con fn muerte.

YaI- Pues, amigo, en ti dexo mis temores

y mis cuidados s fblo tu me puedes

aliviar ; y ningún contrario temo,

con la fe que me juras y mantienes.

Varo, ven tu conmigo ;
¡quién vió nun-

roas infeliz y mas obícura fuerte! VApe*

Vat. Venid á continuar en d examen

luego q el Ceíar en fu quarto quede-t^á?*.

ttilv. jQuiéa tal mal íé aconfeja , padre

m;o,

de fu enorme delito ? jpot fiu quieres

a Ecio culpar?

Max. Si , necia ; qtte fa ruina

la mia eftorva y mi opinión defiende •

él preíb , queda el Ceíar fin efcudo,
*

y efto íblo á mis iras les conviene.

No es , no, para talentos femeniles

efte cuydado ; dexa que lo pieníé

quien fabe mas que tu. |

Vulv. Pues sé mas julio,
|

Señor , íupuefto que tan fabio eres.

iWiíAr.Quando á mi honor difpongo la veiji

ganza,

no foy injufto, no ; y aun que lo fuefe,

para volver atrás es ya muy tarde.

IÍhLv. Nunca es tarde. Señor, quando ft

vueive

a buícar la virtud ; y en tales caíc*

quien detefta el error queda inocente.

Max. ^Q.ué , no es pollbie contener tu 01» :

güilo,

ni moderar tu labio ? qué pretendes ?

jme quieres enfeñar Ío que aprendiíle
[

de mis lecciones , ó que á tu amor débil

Crva mí tolerancia de tercero?

mas que tu padre al fin , Ecio te debe:

refrena, Fulvia , el labio licenciofo,

y no me irrites mas : ó calla , ó vete.

fnlv. jOjue calle y no te irrite ,
quanág

veo
al Monarca afaltado de rebeldes ;

tu reo de la traición ; Ecio atufado ;

y yo entre los terribles interefes ,

de mi amar , mi lealtad y tu pcligrO|

cercada de temores evidentes ?
'

tolérelo quien pueda , amado padre;

fi queréis verme muda y obediente {

deteíla tus horribles intenciones,

o permite que cuerda te aconíeje.

Max. Ya pérfida , conozco , que defeat 1

{aerificar mi vida á tu indecente

pailón i mal haya, amen , mi lengua

eil
, ,,

que nada te ocultó, quando imprudeu

por falvar al efpoíb , ai padre acufa*»

y al propio honor la inclinación pre

res. -c.íM

To foi el traidor , yo: ve y nunihe^-

al Cefar que yo íby;:-

Señor, fttfpeade eos furores.



Dáícubrelo y
atrevida»

quite en mi trifte vida á tus placeres

el caduco pefar que los dilata.

Di que me maten y á tu efpofo pre-

mien ;

mas pienfa en el momento que lo oigas,

que á quien el sér te dió le dáa la muer-

y que de un padre hara la fatal (bmbra

tus dias melancólicos y bre>es. v^fc»

fftlv. Diofes !
qué haré í que en tan terri-

ble lance

el hablar y el callar es contingente :

fi hablo , fov parricida y foy tirafta;

de tcio la vida y el honor perecen

íi callo : :qué fu aellas Huilones

mi corazón oprimen y obícureccn

mis diícuríbs ! ah !
que coniejo habría:?-

Sale Ecio.

jdónde vas, Ecioí donde vasí detente.

^cio. En defenfa del Cefar ; donde ha ido í

•gftlv. Huye ,
que en ti de la traición deí^

ciende

la vil fofpecha.

£«<7 . En mi i Fulría , te engafiag ;

de mi fidelidad el Xiber tiene

altas pruebas y eremplos prodigioíbs;

de las calumnias el temor no vence

al vencedor de emprefas fuperiores.

Wftlv. Yo lo oí , no confies ; nq te arrieP'

gues ;

el mifmo Cefar te ha llamado reo.

^cia. Aun que el Cefar lo diga, no lo fien-

te :

y quando un íblo inílante lo dudara s

la opinión general me favorece :

fugeta Italia , y admirado el mundo,
la autoridad con que por él íe eílienden

las Aguilas de Koma y el Imperio,

( confervado por mi ) quando quifieíé

á mi lealtad hacer eía injuílicía,

le harían ver fu engaño bien patente.

tulv. Yo bien sé que ítria bien vengada

ta ruina de las mas remotas gentes

que idolatran tu nombre y tus alientos»

jpero quien te aftgara ni defiende

de un golpe executivo ? comidera
que te pierdo, íeáor, y que me pierdesj

TragedU.
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y mira que derpees iRialible

golpe, qualquier eoníuelo tarde ViCO

Eeio. Tu demaíiado afe^o, f^Ivia mía,

te perfiiade peligros aparente^

donde no puede haberíos.

FhIv. vY en que fundas

eía íéguridad? no te delpeAe

tu confianza ; fon también mortales

los heroes , Ecio } y aunque mas esfuer-

ce

íu mérito el valor , íé ve oprimido

del poder y del numero mil veces 3

del mérito no fies , ni le creas,

que es ei mayor contrario que ahora tie-

nes.

Ecio. Mi feguridad ,
Fulvia, eftá fundada

en un corazón puro que no teme ;

en mi propia inocencia, en eíla mano

necefaria al Imperio ; no es tan débil

el talento de Auguílo , no es tan necio

que no conozca que fi á mi me pierde,

ni adelantar podrá Roma íus glorias,

ni mantener las que por mi pofec.

Sale Vare.

Fulv. Varo , qué bufeas í

Ecio. jDime, Varo, amigo,

eftá ya defeubierto el delinquente ?

jeílá el Ceíaf feguro í jen íii defeaíá

puedo á tiempo llegar í

Var. A que te lleve,

Cefar me envía.

Ecio. Vamos fin pararnos.

Var. jNo quiere eíb de ti í

Ecia. jPues di
,
qué quiere ?

V/tr. Quiere las armas.

fulv. ¡Ah , qué bien temía!

Ecia. Y eíb es verdadí qué freneíl padece?

Var. No lo sé, amigo ; foio sé que fiento

mas tus pefares que íi mios fueíen,

y que fiento una acción á que me obl gs|

la confia iza real contra las leyes

de la antigua amiitad que profeíaraos.

Ecio. Nada fiantes, pues íirves y obedf ces;

toma y lamenta al v efar, no á tu amigo.
¡Oh lofpechcía g atirud ! ,oh endeble
corazón de un Monarca conrrafíado
de envidia y de temor

! ¡que fácilmente

U pafion te perfuááe
, y fácil truecas

el



Eclo.«4
el apíaaíb en pefár ! mas teme , teme
qae la deígracia qne oy parece mia,

ha de fer llanto tuyo eternamente,

y tu , Ful vía , ferena el roftro hermo
fo i

acuérdate de que romana eres,

y de quan poco iníluxo en nueflras al-

mas
deben tener las iras de la fuerte.

Ni te envanezca el bien , ni el mal tfr

aflija ;

ten conftancia y no ilores finalmente;

pues mi único pefar , mi uraco fufto

folo ferá fab;r que tu fíá^cC'.LUvmle.

fulv. Vare, Varo, fi aiguna vez amaftej

ten piedad de noíotros y defiende

fu inocencia.

Var. Mejor que mis defeos

podras librarte tu íl lo apeteces.

íulv. Cómo i

Var. jNo te ama el Cefar í pues en fiendo

efpofa tuya darle vida puedes.

ffilv. Ay Varo ! tcio es mi bien, y es im-

poíible

que en mi pecho otro amor jamás fe holr

pede.

Pues no lo digas , Fulvia; antes íl

pienfas •

falvar la vida de Ecio, es conveniente

que lo oculres y amor al Cefar finjas :

medio no pued-e haber de que fe tem-

plen

fus iras fino tu : finge á lo menos

que le" eftimas por mas que le aborre-

ces,

por íl entretanto que el traydor defcu-

bro,

íli furor costra Ecio íé fufpende.

"Stílv. Seguiré tu confejo aun queeleftilo

ignoro de mentir , y es indecente

empleo para un alma generóla

la mentira.

Jamás a las mugeres

fué difícil emprefa el fingimiento,

ni es excefo en un calo tan urgente.

ffíh'. Yo fingifé , mas tu no te defcuides

en perfuadir ai Celar qua rio arriefgue

en Ecio ia defenfa de íu trono.

ni ponga en arma ai mundo con f»
muerte. “

Far. La obligación de amigo y de vafalio-
en cite lance fon muy diferentes,

*

no sé fi medio habrá tan poderofo
que amáftad y lealtad ayrofas dexe.

PmIv. Confia en las Dey'dades
, que py. I

dofas
I

con lus influxos cus intentos premien

y á mi me dén confuelos eficaces,

ó íárgrados auxilios que me alienten.t)<,

Fíir. ¡Qué haya, fortuna, quien de ti fe fie,

y de tus inconftancias no efcarmient«¡

Ecio feliz , temido y viéloriofo

fe vió anoche aclamado de la plebe,

de la romana juventud envidiado,

modelo de virtudes ; evidente

exemplo del valor, objeto amable,

de la tranquilidad que él rilabUce

en el Imperio á cofia de fu l'angre;

y á penas nueva luz la esfera eucktide,

ya es objeto de laftima de todos,

ya es mifero retrato de la mutrie:
,

retrato que tal vez en la fortuna,

legra felicidades aparentes.

Míig'í'ñfico falen con trono deflinaJo a !as

Aíídtenctñs ; jAÍen Honorzay Maximh

y ccr/tparfAs retirAd.&s.

Hon, Maxirr.o
, mil razones poderofas

contra Ecio refukán , ya lo advierto:

él fe opone á fu Cefar confiado

en que á fu fama el mundo eftá fugeto*

Max. '¿Y quien mas que tu debe condensé*

ie í

él defprecia tu mano y tus afe&os

que envidian tantos Reyes: otra babii-'

Hott. Yo de la íajuria mia no me acuei“°>

no me ia acuerdes tu ,
porque

dei corazón el mas oculto feno, -

no porque él me ame , ni porque <

exima
de fer mi eípefb , fino porque veo

defaircda mi mano , y ofendidos

mi honor y mi altivez ; mas con r

eílo
^ .

no puedo perfuadirme á fus traíciOi- i

ni de fu heroicidad crimen taa
Pero



yr^gedíi.

^.ix. Veto rambkn. Señora, tu clemencia

dará indicios de amor al vulgo necio

fí a una jufta venganza te opuíleres :

y en eílo ultrajas tu decoro regio,

tu digna autoridad y tu hermoíura :

tu compaíiort ,
Señora, por lo menos

debes difí mular quando no quieras
^

vengar tu juila quexa y tu dcrprecío.
^

Jlgyj. No es mi mayor cuidado mi ofendi-

da
autoridad , fino el oculto riefgo

de mi hermano
;
yo quiero que á Ecio

efcuche ;

que difcuipado él y hallado el reo;

del Cefar calmarán los fobrefaicos.

No hay duda , que en tal calo qui-

zas Ecio

acepte tu real mano arrepentido,

mejor acor.fejado y mas diicreto.

He.-, vlaximo, no me olvido de mi gloría;

aunque de todo ei mundo defcubierto

fuera dueño abíbluro, no >a eí'pere;

no foi yo menos vana que el íobervio*

J^ñx, Si lo es , y alucinad» fácilmente

dice ( menofpreeiando tu refpeto )

que repugna tu amor
,
que tu le adoras,

que á fu placer difpone de tu afeílo,

que Honoria ciegamente enamorada!

le íbl icita á coila de ílis zelos,

y que le íérá fácil aplacarte

quando quifiere.

Ron. ¿Puede á tal extremo
llegar íu infamia í fas temeridades
creídas han de fer por largo tiempo,

IVlaximo , re lo juro
,
yo a otro efpoíb

que íubdito no lea del Imperio

concederé mi mano , porque vea

que ni a Honori., le pueden falcar reinos;

ni á un corazón ingrato, á un atrevido,

que fué fácil , cafcigos y eícarmientos.

Race que fe va, ; y f&ie Vaienúniano y
Comparfas.

Val. Aguarda , Hcacr la ; mis tranquilida-

des

ya penden oy de tu confentimiento

:

a un elpofo feliz aun que enemigo
te debes íL-getar ; yo te lo ru ge.

Rtfi. Ecio ie arrepiatió í sé y® fu numbreí

yal. Demaílsdo lo /abes , j yo tengo

demafiado rubor al pronunciarlo.

Hón. Si á ta quietud conviene, yo no debo

nada oponer á tus difi ofíciones ;

como padre y Monarca te venero.

Max. ¿Pues quando Ecio te agravia aíi

pretendes

premiarle liberal í yo no comprehendo

tus defignios , Señor,

ya/. Yo del indigno

traidor no hago memoria; á quien ofrez-

co

por efpofo á mi hermana oy , es Atila»

fíon. Ay infeliz !

Max. Pues cómo í

Vai. ün menfagero

acabi de entregarme en efte inflante

fu humilde pretenfion en eíle puego ;

en cílo manifiefla que fus f uftos

vacilantes eftári fino cayendo,

y todo el mundo fi ambos nos unitnos

temblará nueflras fuerzas,

Hon. ¿Sabe Ecio

la demanda de Atila ?

Vat. ¿Pues qué , sca'^o

debo aguardar fu güilo , ó fu confsj®

paia refoiver yo mis intenciones

í

lion. Para abatirle mas , y porque menos
necefario fe crea lo decía.

yai Al punto !o fabrá
:
¿pero ya puedo

afegurar á Atila , que confientes,

fiado en tu palabra ?

Hon. No ; que quiero

antes mirarte libre , y caíligado

al que de la traición refulte reo.

Inquierafe el traicor,hcio decía e,

aplaquenfe mis futios y tus rieíg^s,

que entonces lib'C con el roílro e. juto

Honoria explicará como es fu af-

Val. Tiene razón ; noca le es fu fineza :

ola
;
que fe conduzca el pritionero :

yafe i.onipa'^fa.

¿Máximo, di ,
podrá la unión de Atila

alcguraime ? dame tu confejo.

Max. Quizas te expones á mayor peligro

C quiere ap'oximaríe , cen prerefto

que es tan fagra lo pc-r log ^r la idea

de lu venganza: ¿quien iabrá fi a Ecio

eílá
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eftá aligaáo ? eafi lo afegura

el pronto y temerario peníkmiento

de cafar con Honoria ; y íl es notorio

que quando pudo traerle á tus pies pre-

íb

Ecio > Ubre a fu fuga dexó el paíb j

jquc mayores indicios que recelos

ferán demás , en ocaíion tan fuerte

que aun tu no eftás feguroí y demás de

efto,

já no tener guardadas las eípaldas,

feria Ecio traidor i

Afi lo infiero.

Sal. Fulv. Dá, Soberano Augufto » a mis

terrores

algún alivio : jeflá ya defcubierto

el traidor , u ftlvó íu infame vida í

P'al. Divina Fulvia , jqué prodigio nuevo

en cuidar de mi vida te inrerelaí

ÍhIv. jPues quién duda. Señor ,
que mi

refpeto

como á fú Soberano te venere j

ni que mi amOr te eftime como dueño,

y dueño tan amante que íé humilla

por enfalzarmeí (dadme valor Cielos !)

Max. ¿Finge , ó dice verdad í ap.

"Val. Si mi peligro

amorofa piedad debe á tu pecho 9

bien mi fineza te lo fatisface ;

ah ! fino fuera por la traición de Etío

oy ciñera el laurel tu hermoíá frente j

pero te juro pagará el perverfo

bien cara la tardanza con fu vida.

fnlv, (iue debes cafkigar (quando feacier-

fu delito , es verdad, y no es dificu

pero pienfa que le ama todo el pueblo,

y que no hay otro Ecio que le pueda

contener, ni librarte con fu esfuerzo

de las iras de un vulgo amotinado.

Val. Solo efo me detiene.

A Fulvia entiendo.

ftilv. Y fi fuefe inocente y le caftigas,

jaué fantafmas y que remordimientos

tu corazón fufricra ^ ¿qne defgracias

fu muerte no causara en el Imperio .

te privarías de tan gran vafallo,

jte aborreciera todo el Üniveffo »

£«V.

y mas fatal entonces te quedabas
de ignorado traidor al golpe expuefto,

y en continuo pefar quien te venera.

Val. Q.ue él no fea el traidor, plegue á loj

Cielos

:

no puedo hacer por él mas, Fulvia mía,

que traerle á mi prefencia , y con afe(^

tos

mas de amigo leal que de Rey juño

dá?r el piadofo oído al verdadero

deícargo , ó el perdón á la difculpa j

de mi llamado viene ; yo te ruego

que autofizes el juicio, porque veas

que foy prudente mas que juíliciero»

F'tiív. Ay
!
qué haré yo i

Val. Tu propia en fus razones

infcrirái quien es.

fftlv- Señor , un reo

mejor á folas con fu Jaez íé explica

;

yo me retiro.

Val. No te vavas.

Max. Eeio llega ya.

ffík/. Diofes !

VaI. Siéntate á mi lado.

Fíílv. ¿Señor , fiendo vafalla, como pucdOi

Val. Ya vafalla no eres defde el dia

que efpofa te elegí: ven ,
porque quieta

acoftumbrarte ai trono.

FhIv. No conviene.

Val.Yz lo he determinado; tomaafient»

Max. Obedece las voces de tu padre

y de tu Soberano.

Fíilv. Ya obedezco.

Animo , corazón.

Sale Ecio defarmado y rodeado

dos i y fe forprende.

Ecio. Qjué miro ! vFulvia,
^

la fé que me juró niega tan preño •

Max. Temblando eñoy de Fulvia
J

fiones.
^

Val. Capitán , llega,

Fulv. iQ.ué fatal momento !
. .aufa»

Ecio. iepa yo de que Juez pende nii «

jes el Cefar , ó Fulvia ante qtu^n

go i ,áad'

Val. Ella y el Cefar fon un Juez; ¿q“^

miras i

ya como eípofa mia prefidíendo ,
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I mi lado >
autoriza las audiencias.

f.c:o- i
Wuget infici

!

fulv. Ah l pefe á mi íüencio.

V4/. Ecio, efcucha ; modera por un rato

el implacable y orguliofo genio,

«jae aprovechar no puede á quien coní-

xoníra fu Rey : de la traición el dueño

todos te creen y culpan de infidente,

dando por caufas para convencerlos

el repudio de Honoria, el mucho au o

de tu visoria , haber el pafo abierto

á la fuga de Atiia ; tu ja&ancia,

tu temerario amor , y en fin tus zelos :

trata pues difculparte , perdón pide,

ó prevente á morir ; no hay mas reme-

dio.

Max. ¡Oh deftino fatal

!

icio. Cierto que es , Ceíár,

aunque ingeniofo débil el pretexto.

¿Adonde eftan los que traidor me acu-

faní
parezcan con el roftro tan lereno

como el mió delante de tu viíla.

lAh, Cefar engañado ! como creo

que para condenarntfe tu eres íblo

e'l teftigo y el Juez á un mifmo tiempo.

'Ífílv. El íe pierde.

yal. ¿Podré fufrir , di ,
Fulvia,

vafailo tan indócil y fobervio í

Ecio. Supongamos por cierto mi delito,

pero vamos á ver los fundamentos 5

porque de Honoria no admití la mano,

quando yo he dado a cofia de mil rieí—

la libertad al Cefar ¿es jufticia

que él á mi me la quite
,
pretendiendo

tiranizar mi amor y mi alvedrio í

que pude traer á Atila prifionero

y no le traxe j afi es : con que debía

á Atila aprifionar ; y que con efto

las armas y las fuerzas de la Europa

figuras de contrario tan tremendo,

y de fu mayor gloria eftimuladas

fi volvieran deípues contra el imperio,

que rantos golpes con mi fuerte brazo

íbbie ella defcargó ; ¿de qué guerrero

ha fido tan poiitico dr&iuiea i

fia otra vez fu militar talento
^

auien dirija tus tropas , fi hay foidados

4ue en falcándoles yo, fueran preceptos

de otro que no feas tu; porque conozco

quien foy V mi valor ; cambíen tby reoa

las almas viles fon las que ie ignoran,

que a las iiuicres , el conocimiento

de que lo fon , es quien las eftimuia

para la emprefa de los grandes nectios.^

¿Hay otro indicio mas q me acriimne .

Fulv. Áh ! ¡
quien pudiera huir

!

yai. Un nuevo excefo

te añade efa definía temeraria s

fofiegate ,
modera tus alientos

Y difculpate mas.

£cio. Bailante he dicho ; _

aunque para explicar mi fintimienta

mas pudiera decir.

yal. ¿Y qué dirías í

Ecio. Que produce tiranos , el que necio

por aliviar ingratos fi fatiga

que mi valor es cauía de tu ceño,

ó acafo de tu envidia: y q no entiendes,

pues no los premias, de merecimientos»

Val. ¿A tanto te atrevifie í

Fulv. Ay infelice !

Vá/.Tu mifmo aprefurafie tu efiarmienío»

Ffilv. Señor , fi evitar quieres mis defma-

yos,

permite que me vaya , pues advierto,

que mi paciencia irrita tus enojos.

V4/.N0 te vayas; -advierte, amado dueño,

la razón de mis iras, y repara

como fu pertinacia le tolero,

íbiamente empeñado en convencerle-

Ecio. Muger infiel ! Ap.

Max. íío mal vá fucediendo.

F^/'y.jQuien pudiera advertirle de que fin-

jo
! ^yal. Ecio, de toda culpa eftás exento i

no lo dudo ; yo foy un ambiciofo

de tu valor , tu g'ona y tus trofeos;

nada te contradigo ; íolamente

una reípueíla de tu juiCiO efperoi

¿Es rebelde el vafailo fi contrafta

la efpofa á fu Señor i

Ecto. -^Y fi primero

€Í Señor Te ia quita á fíi vafailo,

C es



Ech*it
•es flí'áno ?

y<í/. jQué es lo que dices, necio ?

¿conque Fulvia te amó í

Vuív. Terrible lance!

Wal. Deíéngañaie tu , prodigio bello,

de fi yo he fido tu primera llama,

y la ultima he de fer j di.

fíiív. No lo niego. k Valentín.

Ecio. Ah pérfida! ah perjura 1 ¡que elle gol-

faitaba folamente á mi tormenta !

Val. ¿Ves como te engañó tu fantafia i

Ecia. No triunfará de mi fu fácil genio,

ni fies de muger tan inconftante :

de mi venganza la eíperanza dexo
en ella miíma

, y prefto perfuadido
te verás de quien es.

VhIv. Ya mas no puedo fingir. ap.

Max. ¡Oh digna hija de tai padre !

Mcie. Máximo, amigo ; de pefar fallezco ;

jamás hafta oy vi el roftro á ía flaquezaj

el corazón fe parte ; yo á mi mefmo
me defconozco.

fíílv. Mi conftancia efpira.

V^/. Fulvia, qué tienes

í

pfiLv. Retirarme pienfo.

Señor, porque ya falta tolerancia

para fufrirle.

Val. Aguarda.

Eftly. Yo te ruego,

qus- retirar me dexes de fu villa,

que no le quiero oír.

Val. No lo confiento :

defprecia fu furor , y por mí güilo

y fu pefar tu labio placentero

vuelva á afir.mar que folo á mi me ado-

ras,

que fafsiras por mi , que Iby el dueño
de tu aivedrio ; dile que impaciente

efperas la guirnalda de himeneo.

PhIv. No lo puedo decir porque es men-
tira i

y el bsen mió íblo es , y á fido Ecio.

Val. ¿Muger ,
que es lo que dices i foy de

marmol.

Max. ¡Av infelice de mi! ^p>

Ecio. lüh amado acento l

píHV. Baila de difimuio j que es iíifami»

en quien le fobran bríos para el ríefzQ .
halla ahora fingí por aplacarte

* *

y librar del injuílo , del funeílo
fuplicio la inocencia de mi efoofo
aconfejada foio de vil miedo\
mas oy de mi valor aconfejada
vuelvo á decirte que por él me muero
y que antes, Cefar, que á otro dé la

no,
daré al cuchillo el obediente cuello,

Ecio. Ya puedo refpirar.

Val. ¿Donde eíloy , Diofes ?

mas que el valion irritan los deíprecios,

Tc/o. Mire fi me engañó mi fantafia.

Val. Apenas con la voz airado encuentro}

ah temerario ! ah ingrata
! ¿merecían

tal caíligo mis finos fentimientos,

muger infiel í refponde:;- mira, amigo,

la lealtad , el amor que á tu hija debo.

Max. ¿Donde apreadifte , fiera , á fer in-

grata i

¿afi del padre imitas ios exemplosí
afí profanas:;-

fulv. Padre , en paz rae dexa,

y no me irrites mas , mira que el freno

de la lengua perdido decir puede;:-

Val. ¿Qué mas puede decir {

Max. ái habla me pierdo

:

Señor , pues me contiene tu prefeacía,

permita que huya de tan vil objeto,

donde jamás ver pueda que en oprobria !

de mi lealtad y afrenta de mi zelo

alimenté tal hija
! ¡oh malogrado •,

golpe , á quancos peligros me has ex-'

pueílo !

pero mi propia mano en el fegundo

el deícuido corrija del primero.

Val. Muger ingrata, indigna de tal padre»

rebelde á tu Señor , vete , aivirtiecd®

que me fabré vengar fi-me a jorreces;

y pues te foy odiofo i aunque alg'iO

tiempo
vengas arrepentida j eíi mi entereza

verás ociofo tu arrepentimiento.

No afi te iííongees , ni lo eíp-t£S»

que yo nunca te amé , tirano fiero-

Val. ¿ignoras mí poder , y acafo ignoras

que te puedo hacer mía a tu deipe
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fuh. Oeípués dé müéfta ; que matariee FííIv. Señor , fufoende el infeliz decreto.

puedes ;

mas no hacer que te tema : otros mas
fieros

temores vencer fabe mi conílancia.

Ola guardias j quitad efe perverfo

I de mi prefenciaiy en prifion mas dura>

I
cercado de las fombras y los yerros

aguarde el exemplar de mi juílicia.

icio. Las cadenas al fin y el vilipendio

con que premias mi honor , en el obf-

curo
padrón de la crueldad te harán eterno.

* y ai. L-levadle.

f/fh. Oh Diofes ! aguardad , Toldados,

no le llevéis ; Señor , íi tus afeólos::-

icio. jMi bien , qué vas á hacer í

ffílv. Quando fe trata

de tu vida y tu honor qualquiera ef-

tremo
I de arrogancia es un pafo hacia el íépul-

cro ;

el Cefar es humano : ablande el ruego

fu obftinacion : humilla tus fervores

arrogantes : tributa por obfequio

á fu clemencia tu inocente vida,

pidiendo la reíerre hafta que el Cielo

I
defcubra la calumnia: oh! ¡nunca fea Ap.

' deícubierta , pues es mi padre el reo !

i

Emperador invióio, de él te apiada,

: ó reparte conmigo fus tormentos.

VaI. Es tarde ; ha Je morir, y con tu lian-

i to

,
mas que aplaco mis iras, las enciendo.

icio. Complácete en buen hora con rai

muerte,

pero mientras envidia mi contento

I

de que aquel corazón es folo mió.

Efta es felicidad , eile es trofeo,

cuya comparación es impofible :

de Atila el prodigiofo vencimiento
fué triunfo débil á elle comparado j

no le igualan las glorias del Imperio,
ni de Tiro y Zeilan las abundancias j

(
ni quanto en íi produce el Univeríb,
de hermoíb , de feliz y de apreciable.
Solo él puede fer copia de fi mefmo.

Val. Sugetad eíé locoj ¿qué os detiene i

icio. De! mas publico modo y ns^s impío

fe facie tu furor ; que nada ter*o.

itiiv. Ah ! no j calla , mi bien ; no afi le

irrites.

Val. Pérfido.

icio. Ingrato.

iuh. ¡Oh qué fatal momento!

Val. Abreviad, luces, el infauíio día.

icio. Mi bien ,
quédate en paz que ya té

dexo,

guarda fidelidad y feliz vive,

pues muriendo por ti yo leliz amero.

iíilv. Aguarda , oye.

icio. No me compadezcas.

iíilv. ¿Es pofibie , Señor , que no hay fe-

medio í

Vd. No le hay , fus traiciones y fu or-

gullo

es jufto caftigar.

Los 5. Piadofos Cielos,

para aplacar mi bárbaro deftino,

dadme favor , ó dadme fufrimiento,

ACTO III.

Henoria , y defpues icio encadenado»

Hon. Guardias , traed á Ecio luego al pqnía

to ;

efte anillo real firva de feña

déla orden de Augaíto ; fu peligro

es quien hace mi llama mas violenta.

Porque la compaílon de fus defgracias

en mi alma á quererle ya propenfa,

de fus méritos grandes feductda

degenera en amor , y es que la fuerza

de efta pailón íe firve de las otras

por pábulo del fuego que la esfuerza,

pero ya viene; ¡que arrogancia trae*

¡con que íerenidad fe me prefenta !

impofible es que en él fe encuentre caí-

pa,

fi ei Temblante es del alma íéñal cierta.

icio. Mirad , Señora , ved de vueftro her-

mano
los premios ; mirad como paga el Cefas

C a U
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h íáogre
«
que regando la campana,

laurel produxo para fu cabeza :

^quién pudiera creer que el que ayer
tarde

pisó el carro triunfal, ahora íé vea

( con íbio el intervalo de una noche )

convertidas las palmas en cadenas?

Hon. Qualquier mortal eftá de la fortuna

fugeto á la inconftaacia de fu rueda

;

el primero no eres , que agraviado

de fus rigores barbaros fe quexa ;

y aun tu menos razón para quexarte

tienes, pues fi la fuerte te es ád vería,

también te ofrece placido camino

por donde evites del rigor la fuerza.

Cefar á inílancias mias te perdona ;

y quiere que á íu gracia también vuel*

ves.

Ecie. Es poíible i

MoK. Si lo es , y folo quiere

que tu de tanto don en recompenfa,

ios cómplices declares y la tram^

de la conjuración.

Eczo. jY que ,
pequeña

juzgas, HQnoria,que es efta demandad

efo es decirme tu que quiere el Celar,,

que yo fiando inocente me haga reo

por íeftimonio de mi boca meíma,

y que el mundo le juzgue generoíb

á cofia de mi honor y mi inocencia.

El bien conoce las obligaciones

que me tiene, y á vifio muchas prueoas

de mi fidelidad , amor y zelo ;

y pretende que yo reo parezca,

ó quede muerto para verfe libre

del cruel torcedor de la vergaen3,a,

Hm. Si tu eres inocente , tus efcufas

han de íer mas humildes y modeftas,

y confidera bien que efta arrogancia

puede darte la cuipa que no tengas.^

Ecio. La libertad, Honoria, es deípreciable

fi ha de coftar al hombre una viieza.

Hofz. Efo es ap refutarte cu fupiicio.

EcÍ0‘ Y bien : la infamia , el padecer U
afrenta

no igualan á la afrenta y á la infamia

de cometer la culpa : y pues que de efi»

los Cielos han querido refervarme •

fuplicíos no acobardan mi enterezo,
Hofí. Pero vas á morir.

Ecio. ’fY qué , la muerte

me puede acobardar ? cipero en ella

verme libre del trato aborrecible

y los malvados que hay en efta esfera,

Hon. Mira, Ecio , que en obfequios de Jj

patria

corta fué de m vida la carrera.

Ecio. Corta ? ¿qué es lo que dices i no pof

años

fe ha de medir mi vida : las emprefas

que ha logrado tai brazo vi&oriofo ;

de muchos figlos fer honor pudieran:

los que pafan la vida inútilmente

entre el ocio y placeres nunca crean

que fu vida es baftante; mas quien íigj

de mi valor las nunca viñas huellas;

aunque fu vida fean pocas horas,

puede llamar fu duración eterna.

Hon. Ecio, ya que de ti piedad no tienes

tea la de una rauger que llora y ruegj.

Ecio. ¿Qué me dices, Honoria i

Hon. Yo te adoro,

y eftando de perderte ya tan cerca,

facrificar no quiero á mi decoro

el débil defahogo de la lengua.

Ecio. Y tu
,
que me aconfejas humildades,

con efto folo mi altivez alientas :

¡oh fi pudiera con amor pagarte

de mi agradecimiento tanta deuda f.

debo morir por no vivir ingrato,

quando me fienro herido de o/rajlecl|*'

Hon. V'ive , ingrato ; defpreciaáie fi

res

;

^
/

pero vive á lo menos , y^Ai efa

vida porque ía adoro te -es odiofa ;

buíca muerte mas noble en la paieft^*

de Marte ; con las armas en la

corre á morir ,
pero coa fama^exce**'

Ecio. En la guerra de flechas trafpaft.oOí

en el cadalfo muerto con violencia,

rodeado de inviéios Adalides,^

ó entre verdugos , fiempre iera

mi muerte en úonde aprendan los

tales 2s;
cual ha de fer de un noble la ente

mira mi roftro , nura G. el .
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jne acufa de calpado ; íi tubiera

valor para penfar can baxamente

tanta ferenidad en mi no vieras, -vaje.

fien. >Quién pudiera creer tanta conftan-

cia i

Sale ValentinÍAn».

ya!, jüime, cómo has falido de tü empre-

faí

fJon, ^ada alcance.

\al. Lo habia yo predicho :

ningún indicio hay que la defienda.

jJoK. Inocencia demueftra fu Temblante.

\iíl. Todo es obftinacion , todo fobervia:

ha de morir.

HoK- Primero reflexiona

quanto tu vida con fu muerte arrkfgas;

mejor íerá probar otro camino

que aíegure tu vida.

Vrf/. ¿Yá ,
que prueba

queda que hacer í

Htfw. La principal de todas

que es «1 amor de Fulvia j a quien con

ciega

pafion adora , y ofrecer fu nsano

que es el medio mejor.

\'ñl. Hermana , cefa,

jcómo quieres que á colla oe mis anfia s

ofrezca á Fulvia ?

Es'a. No lo propufiera

fino te lo apoyara con mi exemplo j

á Ecio adoro.

Val. Pues cómo í jy me aconfejas

que con Fulvia le cafe í

Hon. Sacrifico

mi gufto por guardar tu vida ; (épan

tus vafalics , venciéndote á ti mifmo,

que excede al valor de Fcio el de íu Ce-
far :

que el vencer la pafion y el amor pro-

pio

es prodigio de humana fortaleza, va/'.

Víí/. Ya es preciTo imitarla, y que mi brío

á Honoria iguale ya que no ie exceca :

ola ; llamad á Varo í fino cede

de mi piedad á tan extraña prueba
fu pertinacia í tema mis furoresj

tema raí indignación , mi enojo tema,

que el bolean vengativo de mis iras

reducirá á cenizas fu fobervia.

jDefpreciar de mi hermana el cafamies-

to í

hablarme a mi arrogante? muera, muera?

jpero que e« lo que digo? los Monarca»

í'ubilitutos de Dios fon en la tierra,

y pues fus iras ante» de los rayos

ia lluvia envían placida y íerena ;

yo también antes que ufe ios rigores^

quiero ufar de los medios de clemericíi*-

Sale "Varo.

V<?r. jQué me mandas , Señor?

Wal. Oye aqui aparte.

S^e Máxime.
Max. Suerte,

no defampares mis ideas. fe detiene.

jqué orden oculta á Varo comunica ?

Como te digo ; fi de mi prefencia

Ecio faliefe fin que yo á fu lado

acredite en mi agrado fu inocencia ;

di que le maten nucílros confidentes :

dirán que foy cruel, mas ello es fuerza

para vengar en él tales traiciones,

y la alianza civil que fe foípecha

por tan juftos motivos con Atila.

Var. Todo fe hará , Señor , como lo orde-

nas.
^

ttaf?

.

"Val. Traed al reo. a ia Comparja.

Max. Ya , Señor , tranquilo

todo el pueblo tus ordenes refpeta ;

ya , Cefar , tus jufticias engrandece

todo vafallo fiei, y anfioíb efpera

ver como con ia muerte de un malvad®
ios pérfidos rebeldes efearmientan.

\al. No , Máximo i no quiero uíár rigo-

res,

mejor con el cariño fe refrenan

fobervias ambiciones : jquién la man»
que ie coima de bienes no refpeta i

Max. Señor , pues cómo ?

Víi/. Calla , que ccio viene.

Max. ;Q.uien le habrá aconfejado que de

él tenga

fie»
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Sítls Eciff,

Ecio.

Ecio. Yo penfaba a^,

ir de ia cárcel á la muerte fiera,

y hallo peor fuplicio que !a muerte
al ver que eftoy de Augufto en la pre-

fencia.

Yal, ¡Q.ué audaz ! Ecio
, ya es tiempo que

olvidemos

los pafados diíguftos ; una prueba
de tu amiftad te pido folamente.

Beto. Ya sé lo que me quieres ^ á efta mef-
ma

prifion Honoria vinoj habló conmigo ;

ella puede decirte mi reípuefta.

Yal. No fabe Honoria lo que y o te ofrezco.

Ecio. La libertad , la vida , la primera^

confianza de Auguílo.

Val. No te dixo

de mi amiftad aun la mayor fineza.

Efta prenda te ofrezco.

Señalando a ínlvia que fale al jnifwo
tiempo.

Ecio. Fulvia i cómo i

Max. Qué ferá i mil temores me rodean.

Eeio. jEs verdad, ó iiufioní eftoy íbñandoí

Sale fulvia.

EhIv. Señor, aqui me tienes , jque me or-

denas í

Yal. Solamente que eícuches y que calles.

Ecie , jque te forprenden mis ofertas ?

Fulvia es el don que liberal te otorgo.

Ecio. jSenor , y como puedo merecerla í

Yomifmo te prevengo las diftulpas;

pues hombre que de amor tubo las ven-

da;
bien fabe difculpar las ceguedades

quando ve que el amor es caufa de ellas.

Los cómplices declara íbiamente

de tu conjuración ,
porque con efta

diligencia yo quede aíegurado,

y tu de mi piedad los frutos veas.

Pcio. Poned nuevas efpofas á mis manos,

acrecentad de nuevo mis cadenas,

A las guardias.

guiadme á otra prifion mas horroroíá,

que al eícuchar tan barbara propuefta

•
avergonzados quedan mis oídos»

aborrezco la vida
; y la* eftrechaa

anguillas de un helado calabozo
parece que me alivian y confuelan

Fulv. Av de mi ' F» a
\T \ 1

acetan de entrarTr

la libertad y vida afi defprecias

y de Fulvia el amor dexas, ingrato »

^ ^‘bertad , aunque
pudfe.

fer apreciables á quien necefita
de mi valor que acabe fus etnprefas •

yo nunca las juzgué por tan precifas
que las comprafe á cofta de vilezas.
De Fulvia el corazón ré que le tengo,

p ues aunque puedes con injufta fuerz,

privarme de fu mano; no es pofibJe,

que de fu corazón faearme puedas.
Si el confeguirla había de aicanzarfe
a cofta de la fangre de mis venas

;

alegre correría á derramarla,
jpero a cofta de infamias

í jqué dígera

el mundo viendo á Fulvia dáV la mano
á un perjuro í no fafro tanta afrenta.

Yai. Ya llegó el calo
: guardias.

fulv. Tus rigores

fean contra mi vida heroico Gefar.

Yal. Guardias
, quitad á Ecio las priílones.

Ecio. Señor

fulv. Qué veo J

Mam. Oh Cielos ?

\<í/. Tu inocencia:

fe dexa conocer en tu conftancia,
ya defde aqai adelante libre quedas;
Fulvia es tuya. El rigor de las prifiones

compe nfaré con gracias de mi dieftra.

Ecio. Díxa, Señor,que mis humildes labios

befen la augufta eftampa de tus

Yal. Alza del iueio , y ve fin detenert*

á donde el pueblo ya libre te vea,

pues todos cuidadolbs de tu vid^

eítán por verte llenos de impa ciencia^*

Ecio. jCómo puedo, mi Rey, agrad^ierte.:-

al. Vé al inftante; no en eíb te «ntreteC*

gas

;

que mis dones no bien has conocido.

Ecio. Yo por correíponder á tan excelft

dignación , efta vida que me has 'dado

he de facrificar en ru defen%;
í
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y mas que en ios cíariries de la fama

reíbnará tu gloria en mis proezas, vafe.

Ya no queda eíperanza.

fuiv. Generoíb

Monarca , fi cupieran en mi lengua

cxpreííones baftantes que explicaran

como agradezco una piedad taa aueya}

mi gratitud rubiera defahogo :

pero pues impoíible es elta emprefaj

befaré contundida la real mano
del benéfico Principe.

Yai- No ; efpera,

y harta que fe completen mis favores;

dexa la gratitud.

;
Jda.v. Tanta clemencia

f ó Cefar ) puede íéros pernicioík.

ful. Ya verás que conviene. Varo,quedan
I cumplidas ya mis ordenes^

Sale Aro.

i Tat. Ya Ecio

cadáver yace en efta obfcura pieza*

fulv. Q.ué dices í

Yat. Ai falir ; los mas leales

Toldados le efperaban con cautela

y de la obícuridad favorecidos

le afaltaron fin que el librarfe pueda>

y con tal prontitud le dán la muerte,
que no tubo lugar para la quexa.

Vh!v. Yo fallezco.

1

Max. ¡Oh fortuna no efperada ! A^,

I
KaL Varo, corre

, y coa toda diligencia

oculta los vertidos y el cadáver

;

cuyda de que fu muerte no la fepan

íiis fequaces.

Var. Ya voy á obedecerte. VAfe.
Yal. ¿Fulvia, porque no aplaudes mis fine-

' zas i

jno me llamas Monarca generoíb í

Max. Perdonadla

un triíle deíahoge de fu pena*

SaU Himoriá,

^
» íeliz noticia::-?

'a!.
jPorqué caufa,,

íionona , es ia alegáa que demuefitíis?

Nc^. Sabed , Sen«r, que Ecío es inocente,

ya/. Cómo::-
tmílio lo ha dicho : que en la pieza

mas retirada de mi quarto huyendo

á noche íe efcondió , y en mi prelencia.

ha jurado que Ecio no es culpado ;

tan cercano á la muerte no mintiera.

De otro es la culpa,

ya/. ¿Pero no te dixo
quien ie dió á él una orden tanpetverfaS

Ho«. Solamente me dixo que era otro.

ftilv, ¡Ah crédulo Monarca ! fuerte penai

no era mi eípoíb infiel ( Principe in»

jufto
! )

era el único apoyo de tu dieftra :

era el mayor efeudo de íu patria,

era de las naciones mas adverfas

para ti el envidiado y el temido :

era el compendio de la fortaleza

y de la heroicidad ¿mas de que ílrv€¿

C ya no es decirte lo que era í

joh eípofo defdichado ! ¡oh trifte hado l

de ios que mas eílimas, que una ofeníá

de ti en amor había recibido.

ya/. ¿Y fu nombre no dixo í

JJoK. No , que apenas
efto pudo acabar , y quando ib*

á pronunciar fu nombre, ya la lengu*

anudada , prefagio de la muerte,

al feco paladar pegada queda,

fulv. ¡Oh defventura l Af.

Max. Oh riefgo !

Ífílv. Di ahora,

¿era traidor mi efpofoí ¿vés como eraa

preteftos que ocultabas en tu envidia

los fingidos delitos que preteftas ?

¿ahora te afliges ? ya de que le firve

cfte llanto int-uéiuofo, ni eíá quexa,

¿quien le dará la vida que inhumauQ
le quitarte con barbara fiereza.

Hon. Qué dices í Ecio á muerto í

f^iv. Si : efte injuílo,

efte homicida le mató ; Princeía,

huye de fus furores ,
pues Cebado

con horrorofa furia en la inoc-ncia,

íbio de langr humana eftá fediento,

y en verla como un rio fe deleita :

ai á ios beroes perdona fu venganza ;

ya



ya los remordimientos los delprecia ;

de hutnariidad.ni aun íeña ie ka quedado>

pijes en ferocidad vence á ias fieras:

no eftá fegura , Honoria, tu real vida.

Hon. >Y pudifte crueU;;-

¡Oh grave pena !

no me infultes , hermana ;
ya conozco

mi error > y le confiefo con verguenzaj

mis dudas me acobardan, y en ninguno

del traidor puedo encontrar ias fenas ;

yo á ninguno he ofendido.

Eon. jYa te olvidas

del ciego amor y pretenGones necias

con la efpofa de Máximo ?

Max. ¡Qué efcucho l

ni íembra de eíperanza ya me queda.

Valé Yo no creo que Máximo fe acuerde

de un error juvenil ,
quando pudier^

acordarfe de tantos beneficios.

Hc-n. El ofenfor olvida las ofeníás,

pero no el ofendido que medita

la venganza aunque amigos nos parez-

can. vafe.

Max. Mirad, Señor, que no hay mas fun-

damento
que un difcuríb de Honoria.

tulv. ¡Suerte adverfa ¡

jno bafta con privarme de mi efpoío
^

Gn que mi amado padre también muera.

Val. A ti folo convienen ios indicios :

dixo Emilio al morir, que el traidor era

de los que yo mas amo ,
que ofendido

por mi en amor eftaba.

ÍhIv. Mis ideas

favoreced, piadofbs ,
Santos üjpies.

Val. jQuién otro puede fer? Toldados, ean-

fftiv. Barbare ,
efpera ;

yo foy' la culpada:

yo á Emilio foborné para efia emprefa;

íu muerte he defeado y la deleo
: ^

en mi fe encuentran bien touas ias fenas:

á mi, por mi defgracia me qaiüfie

y ofendifte mi amor ,
quando la d.e.lra

de mi efpofo á tu hermana l^ofreciíte.

oh ! fino hubieran fido las eftrellas
^

contrarias á mi intento, ya mgrauas

nus venganzas y rabias eftuDieran:

el güilo de mirar oto efe pecho

efl que cruei taata naaidadeiicierra*

ya hubiera libertado de un tirano
á mi patria

, y ai mundo no rigiera
el Imperio una dieftra tan injuda.
¡Oh fonada eíperanza! ¡oh fuerte adverfai

Max. ¡ingeniefa piedad !

yai. ¡Yo íby de marmol

!

Fíílv. Dar yo la vida por mi padre es fuei.

23*
_

ap,

Val.’/T^n gran maldad imaginar pudifte;

jen ti pudo caber acción tan fea i

FhIv. Ecio inocente por mi culpa yace,

no quiero que mi padre también muera.

Val. Ya tu fidelidad , Máximo veo.

Max.'^Oj Señor, he perdido mi inocencia,

que crimines tan feos , ias familias

todas deslutran y las defcendenciaj;

deílruyeme. Señor , no me perdone?,

porque quando mi hija á pifar llega

de la fé y del honor ias facras leyes,

fii culpa me hace reo de la pena

:

abrid mi pecho ,
derramad mi fangre,

y lavad de efte modo las ofenías,

para ver fi fe mueílra de ella fuerte

mi virtud y mi rígida entereza.

Vai.'ío me abandono en brazos de la fue^

jpues ya que riefgo hay que temer pJt"

da i

qualquier mudanza aliviara mis penas,

no puede fer la fuerte mas advería, oi}'

Max. Ya fe fué :
por ti vivo, amada hi]>j

¡con que pena he ocultado mi terneza,

las lagrimas faltaban á mis ojos

al contemplar en ti piedad tan nueva •

eres tu mi efperanza y fiel apoyo

.

ven a mis brazos ,
hija.

fulv. Aparta , cefa,

no añadas con inútiles lifonjas

caufas á mi dolor y tus afrentaí»

Max. jQué , de mi te re tir^s í

íulv. En ti veo,

padre cruel , la caufa de mis pecas.

bailante es que por librar w
pafe yo por la culpa :

pienfa
, ¿¿si

quanto he perdido por tusquanco uc
i aaed***

qaal me pone tu euípa y tu qu 4

Max. jFues cómo eftofvat qu^^^ *

amada , que
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aue áe mi amor los brazos te dén Teñas? abandonar los brazos y dexarfe

fulv- Por Dios te pido ,
padre ,

que me

dexes

i

pafa mi pecho con tu efpada mefma ;

ella í'oia merced pide tu hija,

de .-ibrarte la v'ida en recompeníá.

idax. Las lagrimas enjuga, Pu’ivia mía,

que pucíto que ia vida me coníervas ,

te he de pagar tomando una venganza

digna de tu dolor y mis ofenfas- vaf.

Jpffl'v- ¡Donde eíloy infeliz !
¿es la que pifo

del capitolio la manfion fevera,

ó acafo ion las plajeas horroroías

de Argos cruel y de la injuíla Xebas ?

Las torpes confufiones de los Griegos •

de Atreo las crueles experiencias,

de Areftes los furores, y de Troya

las fangrientas cenizas fe renuevan

para tormento mió en efte dia:

con mas horror y barbara fiereza

un zelofo Monarca me perilgue:

traidor mi padre de temor me llena-^

y quando bufcar quiere algún defcanlo

mi alma, (que de futios fe alimenta)

la íbmbra amada de mi efpoíb veo

allá dentro en la imagen de mi idea,

que me dice con lúgubres lamenrosi

folamente tu amor fué caufa de efta

temprana muerte , que de mis laureles

ai empezar detuvo la carrera*

¡Con que eficacia la cruel memoria

en fu agonía me le reprelénta,

ya furioíb por verfe afefinado

de una mano traidora que atravieía

íu corazón tan fuerte y tan iiuftre!

Ya cobarde al miiar que defalientan

los vitales efpirirus , le obligan

á dexarfe caer fobre la tierra

aborrecida! ya defefperado

de poderfe vengar ,
pedir con lengua

balbuciente , con ojos eclipfados

y torpes ademanes que deíciendan

íbbre Roma las iras de los Cielos

pata vengar íii honor y íu tragedia t

y ya amante por fia entre congoxas

de que con él fus eíperanzas mueílraa,

y horribles zelos de que con fu muerte

jbaa de &r pofeílones las del Cefar,

morir por no peníar en fus ofenías !

mal hayan mi lealtad y mi filericio,

que fon primer motivo de que mueras.

Salvé ai Rey dsc las iras de mi paure ;

¡oh momento feliz í ¡oh fuerte adverfal

ya faltó , ya no hay luz para mis ojos i

fombras fon codas ; todo objeto es nie-

bla;

já donde iré ? pdonde hallaré deícaníbí

donde tranquilidad ? jpodrá alhagueña

divertirme ia voz del homicida?

¡.podrá mi padre remediar mis penas i

mal hayan mi lealtad y mi ÍIle,ncio,

que fon primer motivo de que mueras?

Salvé al Rey de las ¡ras de mi padre,

de las del Key mi padre libre queda;

tanto he íabido hacer, mas no he íábid®

dár á tu fiel amor la" preferencia.

Ecio mió, ya es tarde : mas no es. tarde

para morir contigo : aguarda, efpera,

que intrépida , valiente y animofa,

del Aqueronte tnfte la rivera

quiero paíar contigo : no te vayas,

que ya figue mi alma por tus huella?,

¡Pero qué es lo que digo ? ia congoxa

con vanas aptenfiones me atormenta,

y la muerte que oy tantos han hallado

á mi me huye : ¡ah cruel efireila !

Júpiter íbberano , un rayo ardiente

reduzca mis defgracias á pavefas. vafe.

Capitolio antiguo con gaUrias de colum-

nas , efealeras en eL fondo. Sale Max

f

mo fin manto j y con efpada defnuda.

feguido del pueblo..

Max. Horrorizeíé Roma y todo el round®

á vifta de maldad tan execrable.

El vencedor de Atiia , el valerofo-

apoyo de ia patria , el formidable

terror de nucftros fi.eros enemigos,

ya eftá bañado de fu propia fangrej

BO derramada , no , por las heridas

que recibió quando corrió triunfante

conduciendo del uno al otro polo

nueítros fieacipre invencibles efiand^s^

tes,

0 Sno0
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fino por el cruel é infame golpe

de un verdugo, que obrando de cobarde

á traición le mató , pues cara á cara

mortal no hubiera que lo executafe.

jY íábeis de que mano fue el decreto

injufto ? no es pofible imaginarfe.

Auguftoíué quien le mandó dar muerte:

increíbles parecen fus maldades.

Aquel que de fu mano á recibido

tantos laureles que fu fien cfmalten}

aquel que de fu infamia eftá vengado

por Ecio tan á cofia de fu fangre.

Elle le hizo matar , porque eavidiofo

miraba fu valor inimitable t

afi premia un tirano los íervicios,

afi paga el amor con crueldades.

jQ.ué es ello , pues Konaanos í jcómo

ociofos

y tranquilos nofotros al mirarle

executan tan barbaras aceiones,

no tomamos venganza í las Deydades

que en eíle íacro capitolio habitan,

y vieron que zelofos nueftros padres

la libertad de Roma reftaaraban

con romano valor , digno corage ;

al vernos tan cobardes y remifos

condenan nuíftros brazos; inflamadles,

fi , airado Jove, con el rayo araiente ;

es de Roma el apoyo , no cobardes

dudemos un momento; de los Cayos

y los Brutos es tiempo de acordarle;

fi aquellos libertiron á la patria

de la ambición de un Cefar , oy mas

grandes

motivos nos afiílen ; aquel quifo

la diaadura para íl aproplarfe,

pero había ganado en la campaña

laureles que le hacían arrogante ;

pero efle injuflo para fi pretende

glorias que á otros coftaron los afanes,

dándole al vencedor en recompenfa

la muerte :
jquien tal fufre í ea el infi

tante

Scio vengado a de quedar ; mi brazo

es baílanre : Romanos, a vengarle;

yu obraré como hijo de Q.uirino

aunque k vofotros aji exempiar no in-

Élame.

Venid rodos conmígdSf

Sale Varg,

Var. jDónde corres*

Max. A libertar á Roma del ultrage

que padece, y del yugo en que opritni.

da
ni aun de fi mifma podrá íér imagetij

ó ligue mis defignios , ó no quieras

oponerte ; que el brazo formidable

que á matar al tirano fe prepara;

íé enfayaráen tus débiles ellambresvs,
yar. tile malvado al Cefar perfuadia

diefe a Ecio la muerte
, y ahora infaat

todo el pueblo concita a la venganaa;

mas no temo fus iras execrables,

pues la (agrada vida del Monarca

tiene efquadras de genios tutelares.

jPero qué es lo que efcucho i

Rmdg dentro de efpadas.

Dent. Muera el Cefar.

Otro. Que dió la muerte a Ecio.

Dent. Val. No cobarde*

preíumaís defarmarme , que mi brío

fabrá daros la muerte.

Var. Fuerte lance!

Sale por una parte Valenúniano con efft^

da defnuda defendiendofe de los con]*-

vados , y por otra Máximo también c¡if¡

efpada en mano : ejlo j'erá áe/pnei it I

un reñida choque.

Val. Ah traidores ! vea Máximo ;
tuíds

necefito en mi ayuda.

Max. Será en vaide ;

deteneos , foidados , que yo quiet®

matarle por mi mano.

Eulvia fale aprefurada , y para dett^
,

d Máximo fe pofte en medio.

Vuív. jSeñor , qué haces í

Max. Caíligar de un tirano ‘O®
j-j.

vengarte á ti, a tu efpoío y a tu

fult). Mi pecho ferá eícuao que fu
jj.

defienda de tus golpes, que aunque

vie a



i mi efpofo ,
p5r fin es mi Monarca,

y como tal es fuerza refpetarie.

fál- Todo quanto me pala fon afombros:

Máximo á herirme viene , Jf a eftor-

varle

fus intenciones Fulvia í cómo es eílo í

Max. Si , Cefar ; ya. no es tiempo de en-

gañarte:

yo folo he fido ílempre tu enemigo,

que Fulvia folamente por librarme

fe culpó i pero ahora que ya Emilio

el golpe erró , fabré yo aíégurarle.

Muera Celar, Romanos.
J)ent, Vat. Cefar viva.

falv. Oh : acaben, Diofes, tantas cruelda-

des. vafe.

Se entran riñendo los conjftrados y lealeSt

y Áefpues de nn choque [ale Valentinia-

no áefendiendofe de Maxim»y otros.

Val, Por mas que con aftucias de la vida

me queráis defaojar , de las Deidades

no podréis contrallar á los decretos :

pero ay de mi ! la efpada;;-

Max. Muere.

^ando Máximo le vá k matar fale Eci»

con efpada de[nuda y fe lo efiorva , y
ern é\ Varo y foldados.

Trágedia.

Val, Mírád quíea n*e defiende.

Fulv. Efpofo mioí

Hon, jQjué felicidades

pueblan el afombrado Capitolio ?

Fhív, Es ilufion í

Val, Procura recobrarte,

que no es ilufion 5 es un exemplo,

vía,

de como el Cielo en eaíbs lemíjantes

hace que las virtudes refpiandezcan

y ¡parezcan los vicios deteftabies ;

y ali , yo en nombre fuyo, para el pre»

mió

y el caftigo refuelvo que tu erdaces

la venturofa mano á la de Fulvia,

que Honoria á ter de A tila íe prepare,

y que vaya al fupUcío elle malvado.

Eeio y Fítlv. Señor, vueílro perdon;:-

Val. No hay que elperarle ;

pues aunque en fu caíligo mi clemencia,

y ellas interceliones le deíairen j

no es pofible indultar á un regicida

un «n feo del:to abominable,

tan horrorofo quando queda impune,

ó piadofa fe arriefga á tolerarle

la indiferencia ; ofende a la JuHicia^

dexa las coníequencias mas fatales

en el exemplo , y el Monarca expone

trono , refpetos y tranquilidades.

Vaya á morir.

VhI'v. Conozco tus ofenfas.

Ecio. Antes
morirán los traidores que pretenden
de fu Monarca derramar la fangre.

Los foldados que falieron con Ecio hacen

huir a tos conjuradas, y queda Máximo
entre los foldados que le defarman.

Max. Ya no hay mas que eíperar ; ¡tirano

Cielo ¡

Val. ¿Qué es lo que miroí ¿Ecio, que Dei-
dades

coníervaron tu vida?
Ecio, Varo ha fido

quien piadofo á querido co^iécYiirnie*
^a¿. Hon, Celar ?

Sal, Ful. Señor ?

pero fi en tan gran dia::-

ay de mi ! ai pa iré:;- Se defrnaya,

Max. Ya, Cefar, has triunTado de mi vida

y de mis iras juilas y fatales ;

pero el mundo verá que mis furores

no perdonan la viílima ; r afi , antes

mi brazo armare yo contra mi pecho

que tu jufticia contra mi fe arme :

yo propio quiero hacer el facrificio

de mi barbaridad á mi corage,

y hulear del abifmo en las manílones.

la paz que me negaron los mortales.

Entrafe hiriendofe con elpuñaU

Fulv, jCiclo Santo !

f''al, Qculcád por ahora a Fulvia

&
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íii defefperafciott y íu cadavác.

Dónde mi padre eílá i

Mirando anfiofa.

yal. Sin duda hufendo
filé donde mis rigores no ie alcanceR.

Mete» Señor , á Varo que me diefe

la vida ,
perdonad.

yal. Tu has de premiarle,

teíorero de todas mis acciones,

tiqueías j
gracias y felicidades 3

Honoria cuida á Fulvía tu , encrenujQ
que fe difponen las pompas nupcial^;

de fus felices bodas y las tuyas.
Y voíbtros , ó Diofes inmortales,

que de Roma veíais en la tutela 5

proteged el Imperio , y liberales

fobre Ecio derramád vueliros favores,

pues no hay premio en la tierra que le

baile.

Todos. Y el prudente auditorio difimuJe

premiando liberal nueílros afanes.

fin.

Sarcel. En k Imprenta de Carlos Gibe'rt y Tuto,

Impresor y Nlercader de Libios,

/


